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La crisis planteada la pa­

tada semana he sido resuel- 
tr.. El nuevo Gobierno de 
Frente Popular, presidido 
par el doctor Negrin, viejo  
militante socialista, cuenta  
con la confianza de las cla­
ses populares de nuestro 
país. Después de hecho pú­
blico el programa del nue­
vo Gabinete, podem os ase­
gurar que brevem ente he­
mos de apreciar las m ejoras 
obtenidas a través del des­
arrollo de 12 lucha. Y lo que 
más nos interesa remarcar, 
ya que está más directam en­
te relacionado con el traba­
jo que nosotros realizamos, 
es la orientación que el nue­
vo Gobierno marca en  el 
problema del orden público.

El ministro designado pa­
ra esta cartera, Zugazagoi- 
tia, viejo  militante socialis­
ta también, periodista, lu­
chador infatigable, enérgi­
co, tiene un inmenso traba­
jo a realizar: (¡Garantizar el 
orden republicano en la re ­
taguardia», tarea en la que 
nosotros le prestarem os to­
do nuestro apoyo. Con esta 
nueva orientación del M i­
nisterio de la Gobernación, 
nuestros compañ e r o s po­
drán realizar un trabajo  
más intenso y no se verán  
sorprendidos con que a los 
pocos minutos de detener a 
individuos descaradam ente 
fascistas se les ponga en li­
bertad por no sabem os qué 
influencias extrañas. Con to­
da una serie de medidas 
más enérgicas, más vivas y  
más acordes con la necesa­
ria represión en la retaguar­
dia de las ' acciones secretas 
de los espías enem igos, ha­
bremos conseguido g a nar 
una gran batalla, quizá de-' 
dnR.iva.

Con el entusiasmo y la 
Valentía, signos antifascis­
tas, que informan t o d a  
"Muestra labor desde el co ­
mienzo de la lucha, estamos 
teseosos de que, com o en  
his sucesores, sean los éxi- 
¿os los que coronen y  presi- 
dan la dirección del nuevo 
^ministro de la Gobernación, 
de todo el Gobierno. Como 
«eró, com o es, porque es así 
como España será libre.
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Compañero  ̂ uniformado o sin uniformar: La reta­
guardia está bajo tu vigilancia. El Gobierno, en la reta­
guardia, tiene volcada en ti toda su autoridad. El 
Gobierno, expresión de la voluntad del pueblo, confia en 
ti. iVi por debilidad, que sería cobardía, ni por omisión, 
que sería un deshonor para nuestro Cuerpo, dejes de 
cumplir con tu deber. Y tu deber es no consentir, sino 
aplastar, destruir, reducir a polvo cuantos bichos malos 
quieran roer la raíz pura y fuerte de nuestro pueblo, 
paso a paso y  dolor sobre dolor, tras su emancipación 
definitiva. ¡Adelante y  firmes! No queremos perder la 
batalla, porque no queremos volver a ser esclavos.

Precio: 15 céntimos.
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Las distintas modalida­
des, los medios diferentes de 
que se valen los enem igos 
del pueblo para crear en la 
retaguardia problem as, son 
innumerables.

El último descubierto es, 
al parecer, bien simple, pero  
tiene una gran trascenden­
cia. Se trata, com o habrá 
podido ver el lector, de los 
acaparadores de m o neda 
menuda de plata.

El problem a del cam bio 
de un billete, por muy p e­
queño que éste  fuera, había 
tom ado caracteres insospe­
chados. En e fec to , era una 
gran cosa poder tener en un 
mom ento determ inado cam­
bio para poder adquirir co­
sas de pocb precio, pero im­
prescindibles.

Todos hem os presenciado 
el verdadero calvario de los 
com pañeros cobradores de 
tranvías y  de los habituales 
viajeros. El diálogo se repe­
tía m onótonam ente: «— ¿N o  
tiene suelto?  — No, no ten­
go. — Pues no puedo darle 
billete.» Y el terrible carte- 
lito en los establecim ientos: 
((Rogamos a nuestros clien­
tes traigan cambios.»

El enrarecim iento que de­
bido a esto se iba producien­
do ha quedado cortado.

Y no es que el cam bio, 
hoy mucho, muchísimo más 
abundante, haya vuelto a su 
curso normal. Es que todo  
el pueblo madrileño ha vuel­
to a sentir, con la solución  
de estos pequeños proble­
mas que le  creaba la falta  
de moneda fraccionaria— no 
ce olvide que r.iuchas veces  
los pequeños problem as son  
los m á s  trascendentes— , 
que algo al parecer inani­
mado, esa cosa abstracta en  
su nom bre y  tan concreta en  
su acción que es la Policía, 
vela continúame n t e  y  se 
ocupa de resolver todos sus 
problem as sobre la marcha  
y  con e l dinamismo de su 
cuerpo joven  y  sano.

¡Bien por la Policía ma» 
drileña! ¡T u  trabajo e fe c ti­
vo, tu sacrificio sin horas ni 
límites te  dan derecho a un 
lugar preem inente entre los  
heroicos organismos de esta  
guerra f

n»es*'i
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L A  D E M O C R A C I A
Tiempos de prueba son éstos 

para la democracia. El pueblo 
español, al que el mundo ente­
ro admira, con Rusia y  Méjico 
como mantenedores de la gran 
tradición democrática, s e v e 
frente a frente contra la inva­
sión de Alemania e Italia, traí­
da por los tiranos y caciques, 
generales Franco, Mola y com­
pañía.

Del modo como se realice y 
descargue esa tiranía depende 
el porvenir democrático no sólo 
de este pueblo, sino del mundo 
entero.

La democracia no es una for­
ma de gobierno; no depende de 
las urnas electorales, ni de fran­
quicias legales, ni de artefactos 
constitucionales. E s o  n o  son 
más que sus accesorios. La de­
mocracia es un espíritu y un 
ambiente, y su esencia es la 
confianza de los instintos mora­
les del pueblo. Un tirano no es 
un demócrata, porque cree en 
el gobierno a la fuerza, ni tam­
poco lo es un demagogo, porque 
cree en el gobierno por la adu­
lación. Un país'demócráta es un 
país d o n d e  el Gobierno tiene 
confianza en el pueblo y el pue­
blo en el Gobierno y en sí mis­
mo, y en el que todos se unen 
en la fe en que la causa de su 
país no es un mero asunto de 
interés egoísta, individual o na­
cional, sino que está en armo­
nía con las grandes fuerzas mo­
rales que rige los destinos de 
la Humanidad y del proletaria­
do. No hay forma de gobierno

tan débil como una democra­
cia sin fe, mientras que una de­
mocracia con ella armada, no 
es tan sólo fuerte, sino inven­
cible. La democracia española 
ha llevado este principio de con­
fianza hasta el extremo, con­
fiando en el principio de la li­
bertad individual.

Así, pues, hay tres preguntas 
que todo ciudadano que sienta 
la libertad y la causa actual 
debe proponerse y tratar de con­
testarse.

La primera y más urgente 
es cuestión y resolución de mo­
mento: ¿Cuál es ahora y aquí 
mi deber? Segunda; ¿Por qué 
estamos en guerra? Y tercera: 
¿ Luchamos por xma c a u s a  
justa ?

Este artículo se refiere prin­
cipalmente a la segunda y es­
pecialmente a la tercera de es­
tas preguntas.

Cada cual se ha h e c h o  ya 
esta pregunta, y algunos han 
estudiado menos de lo evidente 
y han tratado de satifacerse con 
esta contestación; Eso que lo 
resuelva la Sociedad de Nacio­
nes.

Por tanto, camaradas, mien­
tras haya quien piense de esa 
manera y no preste su ayuda 
a defender la causa actual, no 
pensemos en restaurar la paz 
y la libertad del proletariado, 
p u e s  ya que sabemos que la 
unión hace ia fuerza, a unirnos 
todos para de una vez demoler 
ese monstruoso «fascio>.

Juan YUSTA

¿Qué destiao debe darse a los fondos 
que ingresan en las peluquerías del 

Cuerpo de Seguridad?
Todos los individuos pertene­

cientes a los Cuerpos armados 
conocemos el sistema de cuar­
to de aseo o peluquerías dentro 
de las compañías que componen 
el Cuerpo de Seguridad. Estos 
cuartos funcionan a cargo de un 
compañero profesional de este 
gremio, y con ta n  necesarios 
para la higiene y aseo, que no 
se puede prescindir de ellos den­
tro de los cuarteles.

Pues bien: estos peluqueros 
de profesión, que pertenecen al 
Cuerpo, tienen asignado el suel­
do que el Estado fija a cada in­
dividuo, bien retribuido en lo 
que cabe. Mas en estas compa­
ñías y a tenor de las personas 
que las forman, tienen un ingre­
so por término medio de 175 pe­
setas, ya que se tiene estable­
cida como cuota una p e s e t a  
mensual por individuo. Además 
de estos ingre.sos e.xiste la pro­
pina, que debía estar suprimida 
por ser denigrante para el que 
la recibe y de esta forma y de 
manoG de les servidos saca el 
barbero un supersueldo, que se 
embolsa limpiamente. Esto no 
debe ocurrir, porque cl barbero 
en cuestión tiene su sueldo co­
mo cada guardia, y si él presta 
un servicio en la peluquería, los 
demás compañeros lo hacen en 
distintos puntos y de más utili­
dad para la causa que el que él 
verifica.

No obstante, esta fuente de 
ingresos puede y debe aprove­
charse; en primer lugar, desti­
nando el sobrante q u e  quede 
mensualmente, después de pa­
gados los gastos originadas pa­

ra colonias, jabones, lavado de 
paños, etc., etc., al Socorro Ro­
jo Internacional, y en segundo, 
si un camarada guardia tiene 
voluntad para dar un pequeño 
donativo, en lugar de ir a pa­
rar al bolsillo del barbero, pue­
de ir también al Socorro Rojo 
Internacional por medio de se­
llos, que se pueden adquii-ir den­
tro de la misma barbería; y si 
el camarada barbero en cues­
tión siente la causa, debe mos­
trarse tan satisfecho y agrade­
cido como si ese donativo o pro­
pina fuera a parar a su bolsillo 
particular.

Esto que ocurre es intolera­
ble y es menester que por quien 
corresponda se pongan los me­
dios para que no siga ocurrien­
do; yo no pido que rebajen las 
cuotas, que desde luego son baji- 
simas y todos podemos sufragar, 
sino todo lo contrario, que se 
aumenten sí es necesario, pero 
que rindan un fin benéfico para 
ajmdar a la causa con la cual 
todos estamos obligadcs a con­
tribuir con nuestro máximo es­
fuerzo.

Por lo expuesto, debemos ir 
variando el sistema que como 
norma de conducta se ha veni­
do siguiemlo; loa tiem,pos han 
cambiado, y justo es que nos 
vayamos acostumbrando a des­
pojamos del egoísmo personal, 
cuando t a n t o s  camaradas un 
día y otro predican con su ejem­
plo y rinden con su sangre el 
tributo a la causa antifascista, 
que a todos nos es común.

Lisardo PAREDES

Advertencia a nuestros 
colaboradores

Sin que precien nuestras pa­
labras de o t r o  razonamiento 
que el bien patente en la corta 
extensión de nuestro periódico, 
rogamos a nuestros compañe­
ros que envíen trabajos de cola­
boración sean lo más concretos 
posible. Se dan muchos casos, 
para la Dirección de SEGURI­
DAD POPULAR dolorosistmos, 
en que no es posible de ninguna 
manera' publicar trabajos d e 
queridos compañeros por su ex­
cesiva extensión. Por lo gene­
ral interesantes cuantos temas 
tocan nuestros compañeros, es 
lástima que por ser tan largos 
no sean publicables. Al propio 
tiempo, esto puede dar lugar, 
en loa que en uno y otro núme­
ro vean que su trabajo no apa­
rece, a que crean que en esta 
Redacción no se les atiende.

Sirva esta nota de aclaración 
y de norma, ya que, por otra 
porte, nos es imposible dirigir­
nos por carta a todos los com­
pañeros que están en estas con­
diciones. Y, desde luego, adop­
tándola, que sigan su contacto 
de colaboración con nosotros.

LA REDACCION

Si en l o s  actuales 
momentos hay que te­
ner serenidad, n o s - 
otros no sólo hemos de 
tenerla, sino que he­
mos de matenerla.

¡COMISARIOS POLITICO
¡Comisarios poUticos para él Cuerpo de Seguridain 

aquí la consigna que hemos de lanzar, dia tras dia, 
páginas de nuestro periódico.

Comisarios políticos que sean como los puntales en 
tase la futura organización de nuestro Cuerpo, firmes, ci} 
sionados por la realidad tangible de unos ideales, de 
doctrinas generosas y humanitarias.

Comisarios políticos que sean los educadores de esíj 
ventud sana y vigorosa que nutre entusiasta y decididi] 
filas de nuestra gloriosa Institución,

Comisarios políticos que sean los moldeadores en nn 
ideas y en nuevas enseñanzas de aquellos otros compart\ 
a los que viejas enseñanzas y gastadas ideas hicieron 
en la esclavitud de una obediencia inconsciente, de wna| 
cipUna irritante.

Comisarios políticos que traigan a las filas luchadora 
nuestro Cuerpo todo ese ánimo abnegado y sereno de Zojj 
van robustecidas en lo más hondo de su ser por él alij 
cálido de un ideal.

Comisarios políticos que siembren cultura, que den ejj 
pío de amor al estudio, de afecto a los libros, donde 
consignados los principios y las doctrnas del humano «ai 

Comisarios políticos que, al impulso arrollador de 
arenga, lleven a sus huestes de victoria en victoria, 
el glorioso triunfo final.

Comisarios políticos que desechen ese concepto aíáJ 
de las cosas, de una disciplina estúpida, al estilo cuartel 

Comisarios políticos, en fin, que sean nervio de nw 
Cuerpo en el combate, espíritu aleccionador en él descol 
y ejemplo de abnegación y fraternidad en todo mom 

¡Comisarios políticos para el Cuerpo de Seguridad!

P E T I C I O I ^

Vigilantes conductores 
de la misma oposición 
debieran de ser iguales, 
pero en verdad no lo soH.
Uno gordo y otro flaco, 
así son los camaradas; 
el grordo come muy bien, 
el flaco no come nada.
Se investigan los motivos 
de esta grati desigualdad: 
el gordo vive en Valencia, 
y él flaco, en esta ciudad. 
Cobran el mismo salario, 
pero el flaco que está aquí 
no cobra el plus de dos duros 
que el gordo disfruta allí.
Allí no les falta nada; 
aquí, todo lo contrario; 
allí, la tranquilidad; 
aquí, bombas a diario.
Yo no me explico el por qué 
nos niegan el plus aquí, 
cuando en Valencia no hay fren- 
y  sí los hay en Madrid. [íes 
Y tampoco sé la causa 
que en Madrid sea el plus ne-

[gado.
Don Wenceslao, concederlo 
y que nos sea pagado.
Con un plumazo que dé 
suprime las diferencias 
de los sueldos que Madrid 
tiene con los de Valencia.
En espera que así sea 
y nos deis los dos durillos, 
gracias en nombre de todos, 
buen camarada Carrillo.

UN VIGILANTE
c o n d u c t o r

Madrid, 14 de mayo de 1937,
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ESTE SELECTO DIBUJANTE REVOLUCIONARIO, LUIS 
DO, VE LA ACCION DE LA POLICIA COMO HACHA COBj 
TE QUE REBANA POR EL TRONCO LA ACCION MOI 

DE NUESTROS ENEMIGOS...
(Foto Luvalmarl

£1 enemigo, que pretende mov< 
siempre que existe una pequeña cai| 
en el ambiente n a c i o n a l ,  es el 
quiere debilitar nuestro camino de 
torias. ¡Contra ese enemigo, vigilante 
alertas!

Compañero: Todo el peso de tu aut(| 
dad, todo el rigor de tu juventud y t( 
tus arrestos de antifascista, contri 
enemigo del pueblo que quiere ser lit

Ayuntamiento de Madrid
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PROBLEMAS DE ACTUALIDAD 
¿Deben los oficiales del Ejército 
pasar xd Cuerpo de Seguridad?

Al tratar sobre este tema en 
nuestro número anterior lo hi­
cimos en un asi>ecto «sub judi- 
ce»; es decir, aquél fué la parte 
que pudiéramos llamar de hecho 
u objetiva. Falta, pues, como 
obligado complemento, la parte 
de derecho o subjetiva, que es 
la que vamos a tratar hoy. Dos 
cuestiones fundamentales abar­
caba nuestro trabajo: una, la 
de que los cuadros de jefes y 
oficiales del Cuerpo de Seguri­
dad se constituyeran de s u s  
propias filas, porque entendía­
mos que abandonada la tutela 
extraña a que habíamos estado 
sometidos durante largos años 
de opresión, temamos un Indis­
cutible derecho a gobernarnos 
y  dirigirnos por nosotros mis­
mos. Sobre este punto nada te­
nemos que rectificar. Insistimos 
en la necesidad de que asi sea, 
cerrando el paso a los jefes y 
oficiales del Ejército, interrum­
piendo ese “ gran desfile” que 
hasta hoy se ha venido reali­
zando por atracciones de todos 
conocidas.

El otro punto se refería par­
tiendo de la hipótesis de que 
los jsfes y  oficiales del Ejército 
regular que hubieran de pasar 
al Cuerpo de Seguridad, fueran 
precisamente 1 o s procedentes 
del mismo que en aquél hubie~ 
lun demostrado suficiente apti­
tud, dotes de mando e indiscu­
tible capacidad, y que fueron 
dados de baja en el Cuerpo a 
su propia instancia.

No se determinaba si habían 
do pasar al Cuerpo de Seguri­
dad con la categoría que tuvie­
ran en el Ejército, porque para 
ello haría falta delimitar con­
cretamente ciertas condiciones 
especiales que necesariamente 
tenían que concurrir en los be­
neficiarios. Al valor, al heroís­
mo y a todas las buenas cuali­
dades d o combatiente, habría 
que añadir una cultura general 
superior a los demás, porque de 
todos es conocido h a s t a  qué 
punto tan limitado ha llegado 
en su desarrollo la mentalidad, 
genéricamente hablando, de los

Nuestros deberes

C o n c ie n c ia
y energía

compañeros d e Seguridad. Y 
esto es una cosa consubstancial 
con uno mismo, algo que no se 
improvisa, que no puede refinar­
se tampoco en el curso de una 
guerra. Porque, indudablemente, 
si la capacidad de un individuo 
que ha de mandar es menor que 
la de los llamados a obedecer, 
éstos constituirían un freno que 
impediría fatalmente s u des­
arrollo. y  su labor sería como 
la del profesor que n e c e s i t a  
asesorarse de sus alumnos: in­
eficaz e Inútil.

Esto aparte del aspecto mo­
ral, que repercutiría visiblemen­
te en el espíritu de los jefes y 
oficiales del Cuerpo que se co­
locaron desde el primer momen­
to con toda lealtad al lado del 
Gobierno y que han visto cómo 
en otros sectores de la vida na­
cional se ascendía a pasos agi­
gantados, mientras q u e  ellos, 
que también sacrificaron i>or la 
causa cuanto tuvieron, conti­
núan por circunstancias incom­
prensibles, salvo contadas ex­
cepciones, con la categoría que 
tenían al comenzar la gueri-a..

Si hubiera qpe sentar excep­
ciones, éstas estaban condicio­
nadas a un beneficio que a to­
dos nos es común. Y los pro­
pios compañeros que se vieran 
excluidos de condiciones favo­
rables h a b r í a n  de reconocer 
sinceramente su inferioridad y 
sacrificar toda clase de egoís­
mos personales, t o d a  clase de 
ambiciones externas, en prove­
cho de la colectividad y de la 
propia causa.

De este m o d o ,  desprovistos 
do egolatrías, que hasta ahora 
tanto n o s  perjudicaron, daría 
comienzo la obra de robusteci­
miento y consolidación del Cuer­
po de Seguridad, ayudándonos 
c o n  nuestras propias fuerzas, 
valiéndonos de nuestros propios  ̂
medios, sin tener que salir, para' 
hallar cuantos materiales pre­
cise tan inmensa labor, del fe­
cundo campo de nuestras mis­
mas reservas.

ORRISAN

B revem ente se proyecta  la reanudación de las con­
ferencias culturales organizadas por el H ogar Cultu 
ral del Cuerpo de Seguridad. Si precisa es tu asisten­
cia a nuestro H ogar de Cultura, no puedes negarte en  
los días, sobre todo, en que hable algún com pañero. 
En las palabras de todos irá un solo a fán : el de nues­
tra confraternización y  de nuestro m ejoram iento. ¡N o  
olvides el deber de tu asistencia!

L A  QU IN TA COLUMNA, por A L F A R A Z

HOTÍV

¡M aldita sea! ¡¡S iem pre tropiezo en el mismo sitio!

^ O U O A  . .

Do todos es ya conocido el de­
creto sobre la entrega de armas 
que el Gobierno del Frente Po­
pular, que es nuestro Gobierno, 
ha puesto en vigor. Si hubiese 
quien no quisiera cumplir esta 
ley voluntariamente, seria ne­
cesario emplear procedimientos 
coercitivos. Ya dijimos otra vez 
en estas mismas columnas que 
no debe haber ningún ciudada­
no que no se someta a la ley, y 
bien caro nos cuesta que aún 
los haya, aunque a ellos tam­
poco les convenga. Esos proce­
dimientos coercitivos estarán a 
cargo, una vez más, de nues­
tro ya glorioso Cuerpo. ¿Quién, 
si no, se va a encargar de esta 
penosa e ingrata tarea? Hemos 
de cumplirla, pues, en bien de 
nuestra causa, por la indepen­
dencia de España, como espa- 
ñ o 1 e s y en cumplimiento de 
nuestro deber c o m o  militares 
disciplinados. Ahora bien: esta 
misión es infinitamente más de­
licada que aquella que se nos en­
comienda en la vanguardia; allí 
no hay más que conservar nues­
tro puesto a toda costa, atacar 
cuando el mundo lo ordena, di­
rigir nuestros fuegos contra el 
adversarlo con precisión y rapi­
dez y, en fin, causar en sus filas 
el mayor número de bajas posi­
ble; toda la fuerza que tenemos 
enfrente e s t á  compuesta por 
enemigos p.uestros, por enemi­
gos de España, y  hay motivos 
sobrados p a r a  exterminarlos. 
Pero... ¿ocurre lo mismo en la 
retaguardia, aun en los casos 
en que no se acate la ley? No; 
es acaso la primera vez, des­
de que comenzó la guerra, que 
las circunstancias nos llevan a 
enfrentarnos c o n  alguno de 
nuestros hermanos de origen, y 
ahora, lo mismo que antes, he­
mos de obrar con prudencia y 
no cmidcar nuestra probada 
energía y arrojo más que en ca­
sos de absoluta necesidad. Ten­
gamos siempre en cuenta que 
los compañeros que obran por 
ignorancia en centra de la ley 
tienen alguna disculpa, porque 
no son responsables de hallar­
se en ese lamentable estado, 
sino aquellos que olvidaron su 
obligación de darles una maj'or 
cultura. Con los otros, con los 
que se salen de la ley conscien­
tes de lo que hacen, no hay lu­
gar a compadecerlos, porque son 
más enemigos nuestros q u e  
aquellos quo están más allá do 
las trincheras. Por eso, compa­
ñeros, nos sugieren hoy estas 
reflexiones de lá.stima h a ci a 
los irresponsables y de odio 
hacia los incontrolados, y unas 
y otras pudieran sernos útiles 
para que ningún trabajador ver­
dadero nos crea jamás enemigos 
suyos y para desenmascarar a 
los que sólo son trabajadores 
desde el principio ds la guerra 
y el trabajo que desarrollan en 
la actualidad es precisamente 
para ayudar a nuestro enemigo, 
pensando en su triunfo y en que 
aquel día mismo dejarían de ser 
trabajadores. Pero aun con esta 
diferencia do trato, la ley debe 
cumplirse: las armas de la re- 
taguardia deben ir a los fren­
tes en seguida, y aun a costa' 
de esto, aunque sea en contra 
de nuestros sentimientos, hemos 
de hacer cumplir la ley, porque 
únicamente asi ayudaremos a 
ganar la guerra y, con ello, a 
conservar la integridad de nues­
tro territorio j  a lograr la li­
bertad de nuestro pueblo, tan 
necesitado de ella. Consciencia, 
sí; pero energía, también.

SALBDE

AhoTa es en París. Lentamente se va probando la acción 
solapada y sucia de los "nacionales” españoles. Nuevas ra­
mificaciones de espionaje van surgiendo por todos los paí­
ses, que, al ser concurrentes con los propósitos del felón Fran­
co, evidencian de modo incontestable que su movimiento en 
España está financiado fuertemente por el capitalismo inter­
nacional, y no ya— ¡se comprende!—por el capricho de que 
Franco triunfe en España, sino para aprovechar estas con­
mociones como ensayo y preparación de otras.

El nudo de espionaje descubierto en París al servicio de 
los traidores de España, es de tanta importancia como el 
que en el pasado número referíamos de New-York. "L’Ihi- 
manité", periódico parisino que, como toda la Prensa demo­
crática del mundo, está a nuestro lado, publica’ un artículo 
en el que hace formidables aseveraciones. Mereciendo su ac­
titud tina querella judicial de los destacados fascistas fran­
ceses, es la mejor prueba del positivismo que acusa. Y hasta 
tal punto es grave, que el propio ministro del Interior frc.n- 
cés considera de mucha gravedad la documentación hallada, 
y que prueba complicidades en esos servicios de espionaje.

Fatalmente, nuestra razón tendrá que abrirse paso. D'.¡ii~ 
mos al principio que el enemigo que luchaba contra España 
era el enemigo del mund’O, y siguieron los países más afec­
tados s-m hablar. Fatalmente hemos dicho, y lo repetimos, 
porque será el camino por el que llegue a la compreyisión ex­
tranjera el peligro que corren sus países respectivos.

Este refrán, tan viejo que 
hemos de confesar nuestro des­
conocimiento de su origen, i>e- 
ro que no por eso deja tíe ser 
verdadero, aparece con tanta 
frecuencia en nuestra mente 
por asociación de ideas nacidas 
todas de hechos consumados, 
que hoy, con el propósito de ale­
jar de nosotros esa como pesa­
dilla que tanto insiste en darse 
importancia y en turbar dema­
siadas veces nuestra imagina­
ción, que más le valiera seguir 
otros derroteros menos inútiles; 
para alejar, decimos, esa per­
turbadora idea, vamos a pre­
tender zaherirla en público, a 
ver si se avergüenza de su inusi­
tado atrevimiento y nos permi­
te vivir en paz, en la relativa 
paz que nos concedan otras no 
menos actuales circunstancias.

El refrán en cuestión signi­
fica que cada persona debe em­
plear sus actividades en aque­
llas misiones que le corresponda 
desempeñar dentro de su proba­
da competencia, y que, por el 
contrario, es perjudicial para la 
sociedad, y  aun para nosotros 
mismos, utilizar nuestras ener­
gías en cometidos absolutamen­
te ajenos a nuestros conoci­
mientos y facultades.

Las exigencias de la vida mo­
derna, los errores legislativos 
no sólo de nuestro país, sino de 
otros muchos, influyen conside­
rablemente en la realización de 
esta anomalía; la bárbara gue­
rra que sufrimos en contra de 
nuestra voluntad exige también 
que en mayor proporción aún 
desempeñemos cargos para los

tos zapatos
q u e  no estamos capacitados, 
muchas veces a sabiendas de 
nosotros mismos y otras tantvs 
aceptados en evitación de ma’ ?s 
mayores; pero sucede también 
que la vanidad influye en nut li­
tro ánimo, y demasiadas veces 
no nos conformamos con ese 
primer cargo para el que ya no 
tenemos la debida competenc'a, 
sino que deseamos otro más im- 
portaiite aún, creyendo honrada­
mente en nuestra capacitación; 
sí no se nos concede, nos con­
sideramos atropellados en nues­
tros derechos, y si ocurre !o 
contrario, nuestra incompeten­
cia nes conduce al fracaso pro­
pio y, lo que es peor, al fraca­
so del objci.0 que se nos había 
encomenc^do.

Recientemente hemos teni'Lo 
que lamentar uno de esos fra­
casos, que ha regado de san­
gre las calles y plazas de la 
hermosa capital catalana, san­
gre inocente de seres inoeent.s 
en su mayoría, porque se deja­
ron gu5ar por personas sin com­
petencia, o porque la incompe­
tencia también de otras más 
responsables les p e r  mitiercm 
ocupar aquellos cargos. Y  ya que 
estas desdichas existan al mar­
gen, claro es, de vosotros to­
dos, compañeros de Seguridad, 
esforcémonos todos en no per­
mitir que en nuestro ya glorio­
so Cuerpo se infiltre esa desdi­
chada vanidad o cobardía, que 
pudiera dar al traste con la con­
versión en realidad de nuestros 
justísimos ideales.

J. J. DE BLAS

¡¡C on tra  los provocadores 
de la retaguardia para 
rendirnos en el fr e n te ! !  l

f
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Nuestros compañeros que operan en uno de los frentes del Centrq
se dejan fotografiar.

(Foto Luvalmar.l
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El nuevo Gobierno deí Freníe Popular cuenla 
con nuestra más absoluta confianza

Tengan cu idado  
los maniobreros 

turbios
Cuando en la vanguardia 

d'̂  la lucha miles y miles de 
lo m ejor de nuestra clase 
hacen la ofrenda gloriosa de 
sus vidas; cuando son capa­
ces de luchar y sufrir con 
heroísmo y abnegación los 
sinsabores que la guerra 
trae consigo, no pueden por 
menos de indignarse al m i­
rar hacia atrás y ver a los 
señoritos disfrazados de re­
volucionarios asesi n a r a 
diestro y siniestro lo mejor 
de nuestra España. Ven ho­
rrorizados cóm o caen los 
auténtico» r e ’.ucionarios. 
los que no han dudado un 
momento en dar su vida por 
la causa. ¿Se puede conser. 
tir esto? N o y  cien veces no

Justicia im placable a lo: 
traidores, a los agentes de 
fascismo internacional, a lo-' 
em boscados y a los especu­
ladores del hambre del pue­
blo, que con sus mañas bus­
can la form a de obstaculi­
zar la labor del Gobierno.

Y no par . aquí su traba­
jo  infame, sino q\ic incitan 
a los incomprensivos e in­
conscientes, trat a n d o  de 
coaccionarlos por medio df 
sus artimañas para condu­
cirlos por caminos derrotis­
tas c  o ntr revolucionarios 
Advertim os a nuestros ca ­
maradas no se dejen sor­
prender por estos revolucio­
narios de pega, que no sor 
otra cosa q u e  agentes • 
sueldo del fasci-smo invasor, 
que están encubiertos cov 
la generosidad d e I nobk 
proletariado, y otros c o r  
ciertos irne;s políticos o 
sindicales que ios deshonran 
con  sus actuación . j anlipro- 
letarias.

Tengan cuidado los ma­
niobreros turbios, porque ni 
los combatientes que luchan 
en las trincheras por la li­
bertad y e! pan de todos, ni' 
el pueblo, permitirán que c.<- 
compromeir. la victoria df 
la causa antifascista con ac-  ̂
titudes y consignas sospe­
chosas, ni mucho r_. 2nos con 
golpes fascistas asestados a 
nuiŝ 'stra espalda.

Estos provocadores en­
contrarán en el Cuerpo de 
Seguridad una barrera ín- 
fran'-yueablo, limpia de des-¡ 
aprensivos, que lian de sa­
ber poner coto a estos in­
corregibles desaforados.

J. .\LVAREZ

E l  MJEVO MINISTRO DE lA  GOBERNACION

M
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Julián í-:gazag'Jítia ha sino nom brado 
ministro de nuestro Ramo. Llega al Minis­
terio en momentos difíciles para España, 
pero precisamente en momentos, también, 
en que España, sobreponiéndose a todas 
las dificultades, se ejercita en el cum pli­
miento de una misión histórica que, si no 
dará más brillo a su nombre, porque en él 
se refunden ya todos los brillos de la g lo ­
ria, hará, con su victoria, que se revali­
den sus títulos de madre de pueblos li­
bres, de indómito:, guerrilleros de la líber- 
tad. Dándose en Zugazagoitia el fino es­
píritu de la percepción que en sí lleva 
como selecto periodista; avezado al estu­
dio de las necesidades del pueblo, com o

viejo militante sucia’ I&ta; de fácil asimi­
lación de los problem as por su bien pro­
bada inteligencia, y no conociendo, com o 
no conoce, la fatiga, el cansancio en la lu­
cha, esperamos nosotros que e! nuevo mi­
nistro sepa inspirarse sobre las necesida­
des del momento. Como ya decimos en 
nuestro editorial, nuestra ayuda y nuestro 
entusiasmo están con él. Fieles cum plido­
res de nuestro deber, estamos prontos a 
obedecer. Esperamos, sin em bargo, la pau­
ta enérgica, inteligente, por la que discu­
rra nuestra acción.

Nuestro saludo más caluroso y sincero 
al nuevo ministro de la Gobernación, Ju­
lián Zugazagoitia.

¡M ás vigilantes que nunca.^ 
Si a diario hemos aconse­
jado vigilancia, hoy tene­
mos que asegurar a nues­
tra propio conciencia el 
saber que lo hemos cum­
plido.

Todo el tesón que pongamos para que ia guerra termine 
con nuestra victoria, será poco. Si por olvidadizos o por­
que nos durmamos en los laureles dejamos de cumplir con 
nuestro deber, que es austeridad profunda, energía máxi­
ma y sacrificio fecundo, el> crimen que cometeríamos sería 
monstruoso. ¿Qué tenemos a la espalda y qué combatimos? 
La tiranía, la esclavitud. ¿Qué tenemos frente a nosotros y 
pendiente de nuestra combatividad? Un porvenir brillante: 
LA LIBERTAD. ’’

M O R A L
Nos dice el diccionario que d  

conjunto de las acciones liutua- 
nas con orden a ia bondad y a 
la mailcia, constituyen la moral.

SI e s t a  nuestra vida com­
puesta por mútiples actos de 
bondad, será mucho más eleva­
da nuestra moral que si entre 
nuestros hechos figuran actos 
malos y, por tanto, censurables. 
Se dice de un ejército que ha 
perdido ia moral cuando, por te­
mor al enemigo, deja de cum­
plir su deber, que es avanzar o 
impedir que lo iiaga él. Luego 
constituyen inmoralidad no só­
lo los actos malos, sino las omi­
siones de actos buenos. Veamos 
algunas de las cosas con cuyo 
conjunto se determina la moral 
del individuo de Seguridad.

Debe el componente de cual­
quier colectividad ser obediente. 
Sólo el hombre libre obedece. 
El esclavo no obedece, se so­
mete. La má.vima libertad trae­
ría, pues, la máxima obedien­
cia; mientras no exista de una 
manera plena, la obediencia no 
tendrá vida.

Todo m i e m b r o  de nuestro 
Cuerpo de Seguridad, por 'incli­
nación propia, siguiendo los dic­
támenes de su razón, no falta­
rá nunca ni ai respeto de sus 
superiores, ni a la condescen­
dencia de los i g u a l e s ,  ni ai 
agrado con todos, testificando, 
según las oportunidades, ya con 
obras, ya con palabras, estas 
buenas disposiciones del ánimo 
en orden a la sociedad humana.

Empezaba ei primer artícu­
lo, de uno de los reglamentos de 
los Cuerpos antiguos diciendo 
que el h o n o r  había de ser la 
principal divisa de los que di­
cho Cuerpo componiaii. E s t e  
acertado principio sabían repe­
tirlo de memoria casi todos tes 
que a tal reglamento estaban 
sujetos; pero pocos compren­
dían de una manera recta lo 
que esto del honor significaba. 
No sé si en futuros reglamentos 
se nos recordará también. Lo 
que sí es¡>ero es q u e  s j  nos 
hará serlo de v e r a s .  I’̂ s tan 
complejo esto del honor, tan re­
lacionado lo encuentro con to­
dos nuestros actos, que hacien­
do que todos é.stos sean hono­
rables no necesitaremos de ciáii- 
sulas que líos !o recuerden co­
mo divisa.

Ha de salimos el honor del 
fondo del espíritu; lo demás no 
es honor, sino liipocrcsfa que lo 
falsea.

Debemos ser desinteresados 
en nuestros actos. De esta for­
ma lio crearemos dependencias, 
que por lícitas serian cortapi­
sas de nuestra autoridad. Todo 
agente de la autoridad debe es­
tar revestido de fineza natural 
que le haga amable y grato en 
sus relaciones con i o s demás.
No simular tal fineza y esfor­
zarse en adquirirla, si no se po- 
,see, es uno de los mérito.s para 
ser atendido en todas parles.

Si obramos sin .tener q u o 
arrepentimos, sin miedo a ia 
censura do nuestros actos, ha­
bremos conseguido que entre 
nosotros exista lo (pie a n t e s  
casi no figuraba entre las auto­
ridades: la moralidad.

>!. REYES
El Pardo, H  mayo 1937.
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